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A CARTAGE/HA 

A raíz lie haber publicado nueslio 
bien informado colej^a «La Coiics j 
pondencia de España>, ini sucllo re- ! 
producido por nosotros, asegurando | 
que el rey Víclor Manuel de Ilalia y 
I .̂ Alfor.so XIH, se netrevislarían en ¡ 
Psla ciudad, el Presidente del Consejo 
*ie Ministros y casilodala prensa ma­
drileña engaron la veracidad de tal 
'lolicia. «La Correspondencia» insis­
tió y nosotros también en su certeza, 
pues ambos bebimos en la misma 
fuente. La información no fué liecha 
en los círculos diplomáticos de la Cor 
t^t sino en este mismo puerto y du 
•"ante la estancia de los reyes de Ingla 
Ierra, y la alta personalidad—no fué 
Eduardo VII, ¿eh?-que nosdíóaque, 
"os fidedignos informes, nos merecía 
la mayor confianza. 

El periódico londinense «Daily 
Majl», cuya seriedad y buena infor-
"iilcióti nadie puede poner en duda, 
"f^publicado en su número llegado 
^Jlr á esta ciudad, ün telegrama de 
•^íiitia, Según el cual el rey de Italia 
^ ^ d r á h i u y pronto á Cartagena para 
^'wtar á nuestro augusto monarca, 
^^n devolverá la vistts i^ 'V^tor 
^íllÍ»uel, probablemente, én Splfezia. 

''Él origen de lá noticia'se atribuya 
.̂**^ más altas ftutorid;<d*a diploma-

^ ' ^ , y según dice lííi sti edilorllal 
íleiÉyév iMeraldo de Maílrid», hay ̂ •ft 
^'1^'un justo moli vo áfe |ií-i'OCUpttci6a, 

nada se oponte á íjué sea vé-
'̂ ^Slftnii y á que cobstítiiy i el apan-
'̂ '»'*le un liecho que hayáuios de cou-
teriípííjipn en breY* ptezo. 

La presencia en nuestras aguas ju-
íisUicciortafes del fey de Iialia tendrá 
í '^^arlanda notoria para la penínsu 
',^fir<*rXdrl^tfl-o y España, aparto el 

f5t»n de queiiar con fila vencida una 
'%ullad que hasta hoy había iu.pe-
'^*la presencia del Monarca español 
Y^uel país. 
, ^n colega hace la Mguienles reile-

^•ones: 

*íiQué puede signiOcar esa inespe-
.»da yisHa de Víctor Manuel? La mn-
^>»tn«nos reíinaiía onií-á acasó'ea 
' Juicio los hechos recientes, enlazán-

J^lospara ejcpljcer el propósito del 
**«y de Italia, la entrevista de Carta­
gena y la entrevista de Gaeta. 

Eduardo Vil apsirecei-á á lós ojos de' 
^liertes bailan ir^gtrna concoinitattcia 

" e*os do3 sucesos de la política iti-
^rnacioRai como el insiné^dór Se lá 
»aea>tíri vieljc d* Víctot Míitt«*r, éh <íl 
^ ' le j ioaw adveítii^e In ráctifaa afor-
^«nada del Rey de Inglaterra, díspües-
^ * impedir que subsista e» más léve 
^othié de vanidad en el ániriio del 

' " ^ ^ y #ue no tengan réSpUfebtÉi in-
e*«ta y cowtradictoíiá CUárttbs ard-

/>ttMtkniwt se itnpateo á éste pitra 
ton '***!'"*'^*^*'te'triplé' áliafttiía y pésfe 
c/;??"*a*<leijriteHo en la pfóXiíiia 

"«wetitla para 1» p»z. 

T i t , S í , ^ ' * * ¿ h « á dé RápWló fehltfe 
^e a « l , r * * ' ° ^ íé hatíóntfepüeslb la 
^ a t t S f ^ ^ í ? * EdüdtMb VII y Vítítór 

' ' ^ J e r S " ^ ' ^ ^ ' ^ ^ f^»»-^«rtbds con 
'O que convenía que traháfcfe'ii-

de las entre vistas de Atenas, de Carta­
gena y de Cn; la, ()ue ofrecen vivo 
coülra^le con l.i de K;ipallo. es la (¡ue 
l i i / t a l Emi)era(lor tMlzar las espuelas 
y .saludar en las playas tangerinas al 
tío (le Abd el-Azis para (pie las pala 
bras iinpenales nolificascii á lodos su 
irritada voluntad de estar en Marrue­
cos » 

diera al público, se ha adicionado co 
nio glosa interesante y recatada los 
([ue se hayan podido estítbiecer entre 
lo:* dos Soberanos. 

La presunción más verosímil de 
cuantas acogió la Prensa universal 
sobre el lema tratado en el coloquio 
mantenido por lüiuaido VII y Alfon­
so XIII en Cartagena es, en nuestro 
SI iilii, la (|iic supuso á entrambos íte-
yi's ocupados en el cambio de puntos 
íie vislas sobre la Conferencia de La 
llajN. VA\ la pieparación deesa (]o .-
ferencia estuvo también el estímulo 
{)ue llevó {^ (íaela al repicseiitante de 
Guilleinu) II para pactar la conduela 
más conveniente con el mandatario 
de Víclor Manuel. 

Para nadie es un secreto que Espa­
ña secundará las iniciativas de Fran­
cia y del reino británico en la Confe­
rencia para la paz, pues el vínculo por 
el que nos hemos ligado á la suerte 
de Inglalena en aquel punto presén-
t ise con otro atadero, el que haya de 
aproximarnos á Italia, cuya categoría 
internacional y cuya situación econó­
mica corren parejas con las de nues­
tro país, sin que sea allí predominan­
te, y mucho menos popular, la idea de 
que convenga á los intereses públicos 
la alianza con Alemania, costosísima 
para la nación y retardalriz del desen 
vo-vimienlo de las fuerzas inaleri des 
que habían de acrecentar su potencia 
rerdíslica 

Por singulares razones y por pac­
tos expresos que habían cohibido sii 
lib Mtad de acción, Italia no quiso su­
marse á Alemania ni á Austria en la 
Co iferencia algecirense. 

^'isconti Venoáta no llegó á poner­
se del iado de Radowilz y Welser-
shi iinh en momentos decisivosparael 
pr( pósito cniíltal 'qtie persiguiera el 
Enipiíraaor Guillermo al provocar 

I aq iel coñciir.,o de naciones. 
! ?^nloñcés ?;istia e.itre Italia y A!e-

uKírtia él miíiao liganiei'ide laTiíplice 
qu • las ata fioy, y, sin embargo, sin 
romperlo, sin filiar á lo convenido, 
Visconti Vehosta, en nombre de su 
país, aceptó muchas veces el papel de 
conípónédor amigable, sin atreverse á 
adoptar una actitud netamente propi­
cia á la política del Imperio germá­
nico. 

Nú es idéntica Su sííuaéión al pre­
sente ríi patece tífrt fácil como lo fue­
ra en AP t̂eciFaS sú pa^Jel de mediane­
ra enti-é las dos potencias amigas que 
hoy sé tliuesífran disóórdés en uno de 
los píincipalés asuntos á discutir. 

Pero el anuncio dé la visita á Carta­
gena, la cbttVersaciÓh dé Gaeta, la pre 
senda reciente en Atenas del mismo 
Víctor Manuel, acompañado de Titto-
ni y del almirante Wírabello con luci­
da escolta de buques de guerra italia­
nos, invitan á pensar que tal vez sur­
jan accidentes en la capital de Holan­
da capaces dé disminuir las alegrías 
con que todo un representante del 
Kjisér de la categoría de Bulow divul­
gó á los cuatro vientos su conversa­
ción diplomática con el consejero del 
Gobierno de Ron)^. 

Contra la política adversa al desar-
hie hay otra menos cara, más simpá­
tica, de mayores amplitudes: la políti­
ca de las alianzas. 

La política intérhacional entra aho­
ra en Uri período dé crisis, y la idea 
qué más se destaca en las lejanías del 
Horizóiité póíítico; sobrié tóílo despiíés 

Los que se van 

AnilrB ThEuPiBt 
Anteayer falleció en París, e! acadé­

mico Mr. André Theuriet, 
Este notable literato francés había 

nacido en Mar-y-le-Roi en l.SÜ.'i Des­
pués de hechos sus estudios pasó á 
París, y en lfS57 comenzó á publicar 
sus primeros trabajos en la «Revuede 
París» y en la «Revue des Deux Mon­
des», los cuales le acreditaron de ex­
celente escritor. 

Una de sus primeras novelas, «Le 
cheihin des bois,» publicada en 1868, 
fué premiada por la Academia Fran­
cesa. Fué constante colaborador de la 
«Revüe des Deux Mondes-, en la cual 
publicó sus más celebradas hovclás. 
Su labor literaria le hizo acreedor á 
ocupar un sillón vacante de la Acade­
mia. 

Escribió una obra dramática, <.Jean 
Marié», qUe tué estrenada en París y 
que és conocida del público madrile­
ño, por haber sido representada en el 
teatro Español por la eminente actriz 
Sarah Bernhardt. Recientemente es­
trenó en el teatro Odeón una obra ti­
tulada «Les Maugars», adaptación de 
una de sus más celebradas novelas. 
' 1 " ' ' ' ^ 1-iT • - - --t'->"i I " ' oaifiiÉiííiiiiiniii 

La acciód d?l tforrnol» en los 
uinos 

El «fornuil», precioso antiséptico 
qu(! se usa con buenos resaltados |)a-
ra destruir los gérnii;nes infecciosos, 
ha querido más tarde ser empleado 
pot los falsilicafiures de los vinos. Es­
tos no lian conseguido obtener la ac 
cióii antiséptica que deseaban, por 
precipitarse la materia coloMnle, al 
ser adicionada á dichos líquidire. 

Más tarde, los químicos enólogos 
hai! tratado de estudiar )a acción des­
colóranle del formol, para poder de-
teriiiin.ir de este modo, la coloración 
arlilicial de los vinos. De las expe­

riencias realizadas, ha podido dedu­
cirse que sólo en los vinos naturales 
su materia colorante se precipita lo-
tálmenlc. 

Se Itón ensayado también vinos adi­
cionados de colorantes vegetales us.i-
dos por los falsUicadores; pero las 
consecuencias deducidas, no son has­
ta el día, lo suficientemente conclu-
yentes para establecer un método de 
investigación. 

Otros qüíiiiicos, lian querido utili­
zar la reacción del «formol», para la 
invéstif;áción del lanino adicionado á 
los vinos. En electo, en presencia del 
formol y de un ácido mineral, como el 
clorhídrico en caliente, los laninbs se 
transforman, los unos en pirogalol y 
otros en catecol. Esta transformación, 
no siendo siempre igual, ha servido 
pira clasificar lós laninbs de los vinos 
Una vez que las espériencias sean 
concluyentes, se espera obtener por es­
tas reacciones un medio práctico pa­
ra determinar la adición de un tani-
no al vino, problema que hasta el 
presente es bastante difícil. 

La resolución de dicho problema 
decidirá á los miembros de la Comi 
sión de «falsificaciones» de Francia, 
á dictar severas órdenes, para prohi­
b i r l a adición de las citadas materias 
á los vinos. 

I I Ji I . \* 

ECOS NAVALES 
Progranjat rjavalas 

La Cámara de los Lores ha discuti­
do el programa naval presentado por 
el Almirantazgo para 1907-1908. 

Todas las autoridades más respeta­
das en las cufetionesde mar,lord Brae-
áey, lord Tweedmouth, lord Cawdor, 
coinciden con Ta ópitilÓn ílel Almi-
ranl:iz¿i(), expuesta en el programa; es 
á saber; 

Que Inglaterra debe conservar el 
dominio de los mares, «cueste lo que 
cueste». 

Que actualmente Graii Bretaña na­
da tiene que temer por el ttiar. 

Que los gastos navales no son una 
carga pesada, sino en razón dé la con­
currencia de las otras naciones. 

En cuanto á la Conferencia de La 
Haya y sus resallados, los lores no se 
hacen ilusiones. En todo caso Inglate­
rra procederá para alcanzar en todo 
momento la supremacía riiarítima. 

Algo semejante ha dicho Roosevell 
al Congreso de la Paz de su país, se 
desea la paz, pero... ¡hay que estar pre­
parados! 

La realidad es más elocuente que 

las palabras. Y la realidad, por la le­
tra del «Register» inglés y del «Tas-
cheubuch des Kriegsflotten», dicen 
que los pueblos más importantes del 
mundo tienen un astillero construyen­
do ó en vísperas de lanzarse al mar: 
Inglaterra: tres acorazados del tipo 
«Dreanoughl», aunque de 18.500 to­
neladas, que llevaría un poderoso ar­
tillado compuesto de diez cañones de 
.Wá y 27 de 7 libras: dos acorazados 
de IC).750 toneladas, el «Agaménort» y 
«Lord Nelson», que este año se harán 
á la mar, y seis cruceros acorazados 
de gran tonelaje; además un número 
considerable de cañoneros, torpederos 
y sumergibles. 

Francia ha aprobado el prográm It 
de Mr. Thomson y pone las quillas á 
seis acorazados de IS.ÍKX) toneladas, 
que se llamarán «Condorcet, Diberut, 
Mirabeau, Danlon, Vergiand» y «Vol-
taire» . 

Estos acorazados llevarán cuatro 
piezas de ."iOT), doce de 24 y diez y seis 
de 7',">. Pronto surcarán los mares los 
cuatro acorazados en constrúécióii de 
14.850 toneladas, «Verdad, Libertad, 
Justicia» y «Democracia». Adéhiás lle­
va muy adelantada la conStrilceióh 
de cuatro cruceros acorazados de 
14.1ia y 12.000 toneladas, «Wáldeck-
Rousseau, Edgard, Qnineit, Ernést, 
Rénan» y «Jules Michelet». Sin córítár 
el número proporcional de los IIkdia­
dos barcos sutiles. 

Tnformactón de mnm 
Por el Ministerio de Malina se ha 

dispuesto lo siguiente respetito a l a s 
juntas Económicas de los Hospitales 
de Marina de los Departamentos: 

1." Que la junta de referencia (jiiedie 
constituida por el personal'téglafríjeil-
tario y que por lo tanto, cese en él 
cargo de vocal de la misma, cl inge-
niero de obras exteriores del Aifenal. 

2." Que ibdn obra de r'epaíücnSn de 
edificios de los hospitales que por su 
importancia exija la celobratííó» de 
subasta, se ejecute precisamente por' 
la junta de edificios del Départárríertíó 
que corresponda, con los recursos que 
para elld se le concedan, ó 6ón lo* 
que al efecto les facilile la junta eco­
nómica del respectivo hospi'ta!, sin 
que en ningún caso estén á caigo de 
ésta, las obras que se subasten. 

;{." Que entre las condiciobes fa­
cultativas que se formulen párá él 
contrato de cualquiera obra t lelas ex­
presadas en el punto anteridr, figfbien 
siempre las que redacte el Director 
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—Yo ful quien encontró el medio ñt> Teoir linsta 
"aquí; ptre deeculirfr nn mttdio no Rígniflca el qiie 
He pueda eer dui ñu t'l)^olttto de él. »( hago revfela-
clo:ii>8 eti la lierr», ¿qué o;nrr¡r*1 No sé cómo guar­
dar ftl secreto dniHiit'e tiri HWO, 6 al iúütfbB otia tera-
poradn; tarde ó témplano se deBCubriiíl. Eiitrélan-
to puede ócufrir que otros inventen lo irilsnio, y 
enlouceg... ¡Oti! Si esto «cotilece, todos los gobier­
nos liarán eefaerzüs para llegar á la láiía, las Da­
ciones guciresrán por esta conquista y afabaráií eJf-
teniiinando & IHS ciiaiura» lunares. Todo ello no 
geiairá más que pur.i ex «nder J desarrolladlas in­
dustrias de fabricación de armas y multiplicar los 
confl'Ctos Si revelo mi secreto, dentro de muy po­
co esas profundas gal«t<»8 qoe rodean este planeta 
pervivá-i do osario á ii Anidad de cadAyere» Jiunia-
nos Pudramos dudar de o que ocnira más adelan­
te, pero no de lo que indico. ¡Como si los hombres 
nece/iiaran de la I;IM«! ¿Para qllÉt ¿Qué lltíii liécho 
con so projítí) plftnetttí OonVíirlffrleeíi éWtJo dél)d-
tulla y en «rtelttrtí de intlnito» ('rllBéHés y locuras. 
Por pt-qneBo que eea su mundo, por breve que sea 
su exlstericia, s'empíe encuentra el hombre en rfú 
corta vida mucho .uás de lo que poéde'hacer... No 
no; 1« ciencia lia tmb^jado ya lo baatarite, Inven­
tando armas p»ra que de ellas se sirvan los locos; 
ya es liom de que descanse y se detenga; que et 
hombro descubra por sf mismo mi secreto... anii 
(juaiido Lar>i< un ello más de rail añott. 
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punto de vista, para no extrariarnoa como la obPik 
vei. 

— ¡Por Bupatsto! 
Miró á derecha é isqnierda, havantó lovofru'at 

cielo, los bajó hacia el túuel, y la<«go biso bo gesto 
de impaciencia, que me causó giun torprefla. 

— ¡Hemos obrado como unos imliéoilea! ¡Pensar 
los maravillaa que hubiéramos realizado de habl^ 
procedido de otio modol 

—Todavía podemos hacer mndho. 
—Pero nunca lo que biibiera Bid«'p^fible an­

tea, 
¡Aquí, b»jo uueslroB pies hay un muiHfo! 
¡Imagínese la que poede ser «se m«ntfot RfeoiMr-

de aquellas máquiotl*, aquellos potos,'nqtielttís'Mr. 
dos, f medite en que todo esto lo btfmoc lvaifhn)o<«o 
una influía parte de la costra lunar. Ayr«ga« n>t«A 
el que osas cHfctaras contra I«H eaali'a iietiHev^iá-
batido no eran más que gentes '^not«0t«B^7 rtidsi 
halútantes de la chpa intía^xterioF.'ierMUifia tñtílM 
á loa bnitoa ({ae al hombre Bn cambio a4li, i^a)o, 
muy alhajo «B donde iialtrá cavernai,'g<il«riai, «Jü-
minos, eonstrneciones acnniu'adaKunaBobi*etotn«V.. 
y todo indudiibleniente debe extenderse, agruudalv 
se y estar máaJ pobtado á medida qae m éilKÍtm-i 
de. , hasta et mar oentrhl que lie agita »á el «ora-
Kón de la luna. Esto es seguro. Trtt̂ tadw su ima­
ginación hasta allí y contémplala laa ondas na 


